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6L0SARI0 
E l p M r a i s o r u s o 

Bl soberbio y tirano régimen 
zarista vino abeio, en muir Dooae 
horas. Loa banquetes y lea fas-
tuosas ílestaa del Palaolo da lu 
vlérnlo pasaron óomo rátaifas de 
aire. Loa oropeles de la oor-
té ttáyertfÍQ lil átteld y perdieron 
«a« destellos de pedrerfa y fal 

eedMl... 
Se tizó la voz potente y llena 

de Ic^ Qoptra al.8ttt4oi;mSf sQeda -
f ixa^or d^ vldaâ ŷ  ̂ qb^Ugedoi^ de 
territorios. 

Y venólo. El altivo rodó de su 
pedestal de oro; las turbas sa-
qaearon el templo y el Palacio de 
lovieráo era eii pooas horas des 
TSnj^dOi* * " 

Rusia, la podéroai y «loberbla, 
la qoa un día arrebató a Polonia 
«ítt 'Independenola y prohibió a 
flus htbftaoíttoa hablar su idioma 
HotiOro y rioo y iwstlgaba oon loa 
•ufrimlentús horrorosos de las 
atta(ia9.iit»i!i:d«ae8 el pol»oo que 
|UVQOS)M $1 i)9inb«'8 de Dlou,, y 
que oambió oroeluiente el nom ^ 
bra A^ Polonia por el de Gobier­

no de Vístula y destruyó sus mu -
seos y a toda costa quiso destruir 
el alma dé f^ótbnlu, se revuelve 
faof %(l cdiiVaiéíIonee fatídicas que 
la ahogan con brazos potentes en 
mvíímái» lá< danza grotesca del' 
mujlok. 

. Oe«ie«pejr4|(!|i6n 

Pero la turbamutU, después 

del certero golpe, no supo oonve-

Derse. £brbS(de |aó^e aún oon-« 

tinnaron sus saqueos. ¡Looo8Í> 

¿No tenéiayé bisleHlft?' ¿No eon-

aegai^teis vuestro objetu? 
Y surgió un nuevo régimen 

tirano; aún más que el poco antes 
hablan derribado; y apureoierou 
dos diatadores: Leoin y Trotzky. 

BOf rivalidades pronto B« hlói»-
rou sentir entre los campesinos. , 

Lenin, antimilitarista porque 
comprendía los anoi^mes a inúd» 
letf gaitoB que trae consigo el sos­

tenimiento de un eiércUo, tiene 
que pelear contra Trotzky ampa­
rado en la fuerza de las bayone­
tas de los aoaaooH. 

Surge la pejes entre loa campa 
sip,o», V. los soldadas, entre el Go 
btení\o de los campesinos y el 
6obi<erno absolutista de los solda­
dos. 

Y mientras, los oampos perma* 
necen yermos; las fábiioas, ce­
rradas; los hornos, apagados; la 
enorme riquoza de hierro, oro, 
plata, ptalino, piedras preciosas, 
oo^re y qaerQurio de los Montes 
Uraie^t^ln, explotarse; las rloaa 
onenoaade ,^Ull| de| .,Oqn y loa 
pozos de petróleo de 6«kú, se ce-
irr»roo b%o,9 ya mijiohlsimo tiein 
po. Los hombrae as emplearon 
BU |a guerra.y iiubleron.de aban 
donar todo. Y he aquí que cuan 
do se quieren dar cuente, ya 
el hambre ha causado sus estra­
gos... 

Cólerla , h a m b r e y 
'• d e s o l a c i ó n 

La epidemia diezma a las tío 
pas. Los oatt.lúos están llenos de 
cadáveres. Ante» d" Fa l̂r de •« 
8|d«)as, hjs oumpeeliiot^ queman 
aus oasaa.,. Los campesióos inv»-
deu el K|rem!ÍD joruyeodo exista 
aún dinero., Mosoí̂  i«siá„amenaza-
da con la invasión de.giaatro, mi­
llonea de hambrjsnios que se 
abrvnpaa&a tiro seco. 

' Bl 66l%rá ataWai ^ por 100 de 
las poblaciones, IOSTUSOIÉ mueren 
Sin aaisttfnela faónUstiva, paea no 
hay ni mé^iotHs'que túsorran a 
los enfermos, ni medicinas,ni ali­
mentos. 

^ El pueblo huye amedrentado 
hacia Oriente. Hegúii algunos fu 
fitivos, en Rusia reiua el terror, 
y los comisarios del pueblo, se 
preti^zto da reprimir una oonspi 
rao 6o, praotloen millares de de­
tenciones y cometen todo género 
de violencias. 

"A^ registran numerosos comba­
tes entre los famélicos y taa tro­
pas que en Vano procuran conté' 
uer 1» emigración colosal y de 
aesperant». 

Según nn telegrama de Reval, 
bay camino de UoBOÚ austro mi­
llonee de ataCadi» del cólera a 
quinas la Pavee reoogeî  an tas ea-

'tepaa... 
Bl pnel>lo viva en ooattnuoa ela -

ridoa y sobresaltos que el Go-_ 
bierno reprima, ¡oh sarcasmo!, 
con procedimientos despiadadoa,, 
crnelaa, tiranos... 

Y Trotzky y Lenin, aterrados ' 
anta eu obra por na haberse de­
jada oaudttoir,«e aeeottden o se 
recluyen en un sanetoii» a prs-< 
texto A% una eafermvidad corro: 
sliva. , 

La enfermedad de la conolen-
eia que acaba oon lae vidaa de'los 
qua BopiMden aoportar el enor­
me peso de sus Orinaeuss y rea-
pettsabilidadaa. 

MANUEL ROJAS ESPINOSA 

Estudios : Sdqiáles 
LA VIDA DEL OBRERO 

Nacllq tan capaz da ^igr^gar la-
Aa.a jlas h^gu^riis del odio, que 
ahora arden an loa corazones pro-, 
letirica de tQdg el mundo> cuino 
saber qu« su aalu4. y «u vida, no, 
soit, detendidxB 901) el mismo ^e-
aón, opn Igual aotaaiaaqto que lap 
de los rióos. 

Los m .̂ed|ooi qu8,|>esa a las bur­
las esyit^^Uoiiere o e9ti!o Que-
vedo son los hombrea que más 
saben del alma da las gentes, 00-
uoosn bien loa tocendlocí de ira 
cegadora quahiibaBruluir í« ao 
tual i t < § a ^ í j ^ ^ | 4 « 4 i Í4líuinola 
de la caridad Oftoiul y privada. 

Suponed unoB de esos cusos de 
tragedla en que el otinicu se vén 
ob.igado a pronunciar paiabrae 
análogas a estas: 

— ¡La única prubalidad de cura­
ción, eaivaotóu, es et remedio A 
o el recurso B! 

Y la famifla sufre la tortura de 
decir ¡Si! pero noDOtros no po­
demos soporta al gasto que su­
pone. 

Quien no haya pasado por trau-
oea tales, no aloanzaiá a figurar­
se BI remotameaie la deaolaolón 

interior, la rabia de quien ve qua 
se pierde la vida amada por falta 
de dinero, por pobreza. 
/ Nada,̂  ea aambio. desarma, en 
duUe y suaviza Domtt eenilr qu» 
\% propia ealud preocupa daidu> 
teresadamanta a luademáa. 

Los mé^icot hacaa por la paz 
a^clalmás que nlngúi) otro gene 
ro de profestonalaa.Ba Uaraaeaoa 
y «n Argelia lea g'candas batatlas 
laa ganan eiempra láahmddiane da 
l«a Diápemaarlo» Isdtganea. 

Por aatvaje,'ií>nr «Maoo.por «pa-
stofiadcr,-que sé aii^ónga w u» 
hombre, paadé4i^«f»r«é la eef u#i -
dad de qn* 8« ta «atmará, t t ^ i i ^ 
quien afffHátra-SDlfaltíkd IM̂ r %sé 
padeetmt«í»toK^ por ftus dolc^tíat 

Laa HeroransB de la (Oarl'dad^a 
loa hbspitalas, t>olétii acarea de 
efto l«rg»rltxppfi«ílci«B. Vioitfn-̂  
tadesindó'teltBH, sectarias, flOkbé -
ten po^^aílsint^maV #ftft Ja *hU\ 
zara'faéoohidá da serenidad y Ib 
negación de la rellgVéf>a. ' 

Es, pue^i buené "láotloa sbotal * > 
fomentar las Inetliuoton^a déatl-
nadas a velar por la stdud de l6f 
pobres,de loéo^reros/deloe pro­
letarios, como un báleamo, como 
un arco Iris proniasa de paz y re< 
oonoi Ilación. 

En lüs paisF>s auténtioament» 
civilizados ai«l io euUendeñ y an 
los ojos, sobre la meáa del traf>a-
jo, tenemos un articulo d e ^ i o -
renoe ^wih, dedicado a estudiar 
él papel de enfi^rmerá en la in-
diíatria de los Epiadus tJutdoig.'La^ 
enfermera representa nnagarsi i -
Úa para la »»i«d jT l^ Víiía líel 
obrero. Gu^da dal^oumpUmlento 
^^ laa pir^auclpnea, bfgléiiluas, 
presta, loa primar9ia .aooorroa aa 
aa8o«dd«O0illea('''*#v4gtl4i4« «Xia-
teuola de enfe^tuediMla* la^aatai,. 
viatia loa ifbrara^ ^ii|«iuu>ija, para 
bpiarii:aeda «M» .^i^dlldgAee de 
vida, eto., ata,, asuaori eu fin al 
médico. 

7 el obrero que se siente eulda-
; do, Vigilado, va dejándora ganar 

por la ternura, siendo mucho me­
nor al ttúmaro da onnfliétoa ioaiÉ-
laa da laa fábricks con enfarinwra» 
que las qu« oar6aafi4<< «lia. 

¿"Barvlrá de eJAmplu? 

Dr, Céiar Juarro* 


